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To Scalp
Acontece a veces que un hombre perfectamente fresco de 
cuerpo sube al tranvía para hacer tres cuadras, porque lleva 
el alma muerta de fatiga. Podría marchar largas horas sin 
cansarse, pero no tiene ánimo para desearlo. Sabe que su 
punto de destino está a sólo cuatrocientos metros y ha 
tomado el tranvía.

No ha sufrido nuestro hombre en ese día disgustos mayores 
que los que depara el comercio de los hombres. Ni su labor 
habitual, ni las contrariedades, ni los desencuentros, ni las 
citas falsas, ni cada uno de los mil pequeños desengaños del 
hombre contemporáneo al concluir su diario aporte a la vida, 
han colmado su alma más de lo preciso.

Está enfermo tan sólo del momento actual. Sufre la profunda 
fatiga del hombre que afiliado a una carrera diaria que 
exigiera cuanto es y hay en él, hallará en la meta por 
constante y estéril premio a su esfuerzo, esta sola palabra: 
Civilización.

Nuestro hombre logra apartar de la ventanilla su frente 
cruzada de arrugas, y vuelve los ojos al interior del tranvía. 
No es él sólo quien lo ha hecho. Otros hombres, posiblemente 
cansados como él, fijan a su vez la mirada en una joven que 
acaba de subir al coche y de sentarse con extrema modestia 
en los primeros asientos. No se le ve el rostro; acaso no sea 
bella. Esa criatura, sin embargo, sobre cuyas espaldas las 
miradas masculinas se detienen, se suavizan, se aplacan, ha 
realizado ese milagro merced a la modestia, tan tímida como 
su actitud, de ostentar una antigua, larga y pura cabellera.

Para los hombres fatigados de ese tranvía, aquella criatura 
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representa lo contrario de civilización.

La melena marca en nuestra época el índice exacto a que 
puede llegar la rebelión de la mujer para no envejecer. Nadie 
puede engañarse con la argumentación femenina sobre el 
tópico: comodidad, facilidad, etcétera. La razón pura y 
exclusiva de su imperio radica en que gracias a él las madres 
pueden parecer tan jóvenes como sus hijas, las ancianas tan 
adorables como las niñas. Melena y pollera corta son 
factores de la misma coquetería, de la misma esperanza y 
del mismo monumental engaño. Una cabeza muy joven puede 
verse desprovista de cabello, y ofrecer todavía algún 
encanto; pero no son las adolescentes quienes se desviven 
por esa masculinización del rostro, sino las damas maduras 
—solteras, casadas o abuelas.

La melena favorece el yerro sobre la edad, conturba el golpe 
de vista masculino, aureola de juventud a decrépitas damas; 
y éstas son, ágiles aún por su flacura, ligeras por la falda, 
infantiles por la cabeza, quienes propalan, sostienen y 
defienden este mortuorio símil de juventud.

Una dama nos ha dicho al respecto:

"Se equivocan ustedes al juzgarnos así. La melena no es sino 
una de las expresiones de simplificación que caracterizan la 
vida moderna. Literatura, música, mobiliario, todo tiende a lo 
simple y estricto. Basta observar el traje femenino, reducido 
a las más simples líneas, para juzgar por él esta ansia de 
depurarnos de todo lo incómodo y excesivo. No tenemos 
tiempo para peinarnos. De esta prisa para vivir, para leer, 
para desembarazarnos de las cargas de la familia, si usted 
quiere, ha nacido la melena, que todas las mujeres 
deberíamos erigir en símbolo de una nueva existencia, y de 
individualidad y frescura reconquistadas".

Bien. Quien así nos hablaba desde lo alto de su prisa 
liberadora, era una ya anciana señora de vestido a la rodilla y 
de melena, pero cuyos negros párpados al kohol, y cuyos 
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rojos labios en cupido, habían requerido más tiempo ante el 
espejo que el que perdieron estérilmente sus cuatro hijas, 
sin lograr igual seducción.

Pues por ley de compensación, la flapper de este instante 
recarga de rojo batallante un rostro al cual la cabellera no 
presta ya suficiente femenilidad. Cuanto más corto es el pelo 
y más hombruna la cabeza, más oscuras son las bocas y más 
turbadora la expresión. Lógrase con ello acentuar un sexo 
cuyo exterior se desvanece; llegando así la mujer 
supercivilizada a constituir un ser híbrido, que de la mujer no 
ofrece sino la presunción, y del hombre, el equívoco.

"¿Pero no son ustedes acaso —objetábanos otra dama— 
quienes fomentan, aceptándola como dulces corderos, esta 
moda que tanto les disgusta? ¿Dónde ha observado usted 
variación alguna en las maneras y proceder del hombre 
respecto de la mujer; un cambio en sus palabras, en sus 
deseos? ¿En qué ojos de varón ha notado usted ese casto 
disgusto por la melena, a que hace usted referencia? ¡Ah, 
señor! La juventud tiene privilegios, y se necesita ser 
también joven para apreciarlos".

¡Ah, señora!, hemos pensado nosotros. No es su juventud lo 
que está en juego, sino algo más eterno: la eterna y dulce 
silueta femenina cuya visión hemos heredado y llevamos en 
la sangre desde la infancia del mundo. Los sexos tienen 
distintivos también eternos, y no es posible trastrocarlo sin 
herir el sexo mismo. En la mujer, la cabellera constituyó 
siempre el encanto más exaltado, besado, llorado. Si se borra 
de la poesía humana cuanto concierne al cabello de la mujer, 
no nos quedará de todo el pasado amor sino cabezas semi 
rapadas, semi peladas —como las que actualmente 
distinguimos a diario.

Día llegará, señora mía, en que un hombre sediento de amor 
se alce en vano sobre sus pies buscando desesperadamente 
algo que recuerde a una mujer, y no lo hallará. Así y todo 
seguiremos amando, porque el instinto fatal de los sexos nos 
hace adivinar una mujer, allí donde la misma ilusión naufragó. 
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Pero esté usted segura, señora, de que todo hombre al cual 
la dialéctica seductora o violenta de su esposa escalpelada 
no ha tornado mudo y ciego, sentirá siempre ante la modesta 
chica de grandes trenzas que viaja en el tranvía, a la entera 
y completa mujer.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 
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estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 

8



los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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